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Abstract
The theoretical framework behind drug trafficking has thus far failed to mention the relationship
between the growth of narcotics trafficking and structural violence. Using Farmer’s structural
violence and the Foucauldian concept of biopolitcs, this paper explains the recent growth of
narcotics trafficking in Rosario, Argentina. A more holistic approach to the complexity of the
drug trafficking phenomenon arises by analyzing the effects of governmental corruption, relaxed
politics, the criminalization of the poor, and the recent economic boom. Though this
phenomenon is rather recent, the governmental and civilian resistance has none the less
mobilized. Taking the theories of Farmer and Galtung through the lens of Foucault’s biopolitics
and biopower, yields a new concept defined as disciplined violence. Though disciplined violence
plagues the city of Rosario, the growth and persistence of narcotics trafficking has the potential
to disintegrate in the wake of resilient social resistance. The accumulation of social movements,
sports clubs, and social organizations creates an environment where the government is no longer
the sole source of change for social phenomenon. Rather, the civilians are the mechanisms to
fight the disciplined violence being forced upon specific populations in Rosario. In this case
study, Bourdieu’s concept of symbolic power is therefore challenged, though by no means void,
when referring to a community’s ability to socially resist the displaced violence perpetrated by
the upper social class. Thus unlike other examples of structural and symbolic violence,
Argentina’s social resistance potentially defies previous case studies on domination imposed by
the state.
Keywords: drug trafficking, social movements, disciplined violence, social resistance, narco
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Introducción
El espacio en las paredes del edificio fue completamente ocupado con el grafiti como el
de un ferrocarril abandonado. Esto no era cualquier grafiti, pero el grafiti que pidió justicia y
exigió menos violencia. El edificio no estaba abandonado, sin embargo. Se trataba de los
Tribunales Provinciales de Rosario, en la víspera del juicio por el Triple Crimen el 7 de
noviembre de 2014. El grafiti no era un grafiti y nada

más: reclamaba justicia y menos

violencia. Además, miles de rosarinos se reunieron frente a Tribunales, donde la posibilidad de la
justicia estaba a su alcance. Esa tarde se produjo una importante marcha y protesta en la que una
amplia gama de organizaciones sociales de toda la ciudad se reunieron en apoyo de la lucha de
los padres de Jeremías Trasante, Claudio Suárez y Adrián Rodríguez que fueron asesinados en
enero de 2012. El poder de la noche no era únicamente la presencia de miles de personas, sino
más bien el activismo y la conciencia por la que estos individuos trabajan a diario. El hashtag
después de los asesinatos de "Jere", "Mono", y "Patom" es #serájusticia.
La noche era poderosa en efecto, pero el evento demostró algo más que un llamado a la
justicia; la noche representó la resistencia social de los civiles en Rosario hacia la violencia y la
injusticia. Esta resistencia social es de hecho lo que diferencia el ejemplo de Rosario en
comparación de los casos típicos de las poblaciones oprimidas por la violencia disciplinada y la
marginación. El aspecto más impresionante de la protesta era simplemente el poder que la gente,
los ciudadanos, los civiles tenían para expresar sus emociones fuera de las puertas del Tribunales
por la justicia. Sus voces no podían revertir los asesinatos que se hicieron hace casi tres años,
pero sus reclamos de justicia demostraron un poder sobre el sistema de injusticia.
En febrero de 2014, el periodista gráfico Jerry Nelson produjo un artículo titulado
"Argentina: el último puerto de escala para los cárteles de la droga"1 en la que Nelson describió
el reciente aumento del tráfico de drogas y la violencia en la Argentina. Este artículo, entre
muchos otros publicados en los últimos dos años, capturó una gran cantidad de la atención
pública por contemplar la idea de que Argentina es ahora un actor importante en la guerra contra
las drogas en América Latina. Independientemente del motivo o la agenda, la publicación de
estos artículos de los medios dio una perspectiva del narcotráfico argentino y su impacto en la

1

Nelson, Jerry. (February 2014) “Argentina: the Latest Port of Call for Drug Cartel”. Liberty Voice.
.http://guardianlv.com/2014/02/argentina-the-latest-port-of-call-for-drug-cartels/
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Argentina y las poblaciones del mundo sin perspectivas teóricas alternativas en cuanto a las
causas de este fenómeno de "guerra contra el narcotráfico argentina".
En primer lugar, la existencia de la producción, distribución y el consumo de drogas no
se limita a un área geográfica específica, sino que exige el poder a escala global. Sin los
consumidores, no habría necesidad de producir y por lo tanto no habría necesidad de que existan
las organizaciones internacionales y criminales. Un reconocimiento de la interacción global
sobre la guerra internacional de drogas es importante. En este trabajo se opta por tomar la
muestra de población de Rosario, Argentina, y el reciente crecimiento del narcotráfico con el fin
de explicar la complejidad de este fenómeno social y presentar una interpretación holística del
reciente crecimiento específicamente en Rosario.
Dada la modernidad de la oleada de violencia del narcotráfico en Rosario existe muy
poca bibliografía sobre este tema. Sin embargo, aparte de la bibliografía que trata
específicamente del caso de Rosario, existe una cantidad considerable de bibliografía para
explicar el marco teórico social y político del tema. Al utilizar la premisa teórica Foucaultiana de
biopoder y biopolítica, el desarrollo de violencia estructural de Farmer y la explicación de
Bourdieu del espacio social y la violencia simbólica, es posible lograr una comprensión
fundamental del contexto histórico del crecimiento de la violencia del narcotráfico en Rosario,
Argentina (Foucault, 1978; Farmer, 2004 Bourdieu, 1998). Esta contextualización macro que
rodea la importancia de la jerarquía social, el territorio, la marginación y la violencia se convierte
en el marco teórico necesario para explicar el fenómeno del narcotráfico como algo más que un
enigma social en regiones específicas del Rosario. Al exponer la premisa teórica previamente
anotada (de Foucault, Farmer y Bourdieu), este trabajo sostiene que un tipo específico de la
violencia estructural, la violencia disciplinada, describe la situación actual específica del
narcotráfico de Rosario. Esta extensión teórica únicamente sirve como un breve análisis para una
parte de la situación actual y una introducción al término la violencia disciplinada.
En una escala más micro, una explicación es necesaria para las preguntas: ¿por qué
Rosario, y por qué ahora? Por esta razón, varias teorías radicalmente diferentes intentan explicar
el crecimiento del narcotráfico en Rosario a través de varias lentes académicas diferentes. En
este trabajo se analizarán las cuatro explicaciones principales para el aumento de la actividad de
drogas en Rosario, así como también analizar las perspectivas de diferentes actores en el debate.
La primera teoría gira en torno a la influencia de los cárteles mexicanos, los cárteles
5

colombianos, y las ya establecidas "barras bravas2" o aficionados al fútbol en Rosario (Ross,
2013). La segunda explicación es una crítica de la corrupción gubernamental y problemas
vinculados a la seguridad a las fronteras. En tercer lugar, varios otros autores describen el
crecimiento de la cultura de las drogas como una respuesta a la reciente criminalización pobreza
o de los barrios marginalizados de Rosario. Por último, el reciente auge económico demuestra
una reacción a la marginación económica. Estas teorías describen explicaciones singulares sin
tener en cuenta la complejidad de la cuestión, ni el hecho de que muchos motivos diferentes
pueden estar en juego al mismo tiempo.
Con el fin de explicar las tres ideas posibles detrás del reciente crecimiento del
narcotráfico en Rosario, se analizarán las perspectivas de los dos actores principales. Primero la
perspectiva gubernamental y las soluciones políticas que proponen. En segundo lugar, la
perspectiva civil o territorial y los métodos en la lucha contra el narcotráfico y la violencia del
narcotráfico en los barrios. Al explorar dos lados del argumento, este trabajo demuestra una
explicación alternativa a las teorías propuestas anteriormente aceptando la idea de que cada una
de las teorías que se explica en la siguiente sección

mantiene un cierto nivel de validez

individual pero tienen más validez cuando se piensan relacionadas, aunque no se trate de una
verdad absoluta. En cualquier caso, en el enfoque holístico de un análisis con dos perspectivas
(gubernamentales y territoriales), casi toda la bibliografía actual sobre el tráfico de drogas y la
violencia asociada no tiene en cuenta un aspecto muy importante de la situación: la resistencia
social. Por lo tanto, este trabajo explora no sólo las razones que explican el crecimiento del
tráfico de drogas en Rosario, sino, además, la resistencia social (realizada en varias formas) para
combatir el narcotráfico, la violencia del narcotráfico, y la injusticia. ¿En qué medida es la
resistencia social en Rosario el método para combatir la violencia disciplinada y por lo tanto el
tráfico de drogas?

Metodología
Este trabajo ofrece algunas contribuciones al marco teórico establecido por Pierre
Bourdieu3 y Michel Foucault4 en relación del concepto de la clase social rígida. De este modo,
2

Las Barras Bravas son aficionados al fútbol en Argentina, que a veces están aparecida más como un grupo de
delincuentes que les gusta el fútbol. Tienen un rol en el narcotráfico; venden dentro del estadio durante los partidos
y dar acceso a un gran grupo de jóvenes que tanto comprar drogas y trabajar como soldaditos.
3
Bourdieu, Pierre. “Social Space and Symbolic Power”. (1989). Sociological Theory. Vol 7. No. 1: 14-25
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una exploración de la literatura y el trabajo de campo se vuelven muy necesarios. Por lo tanto,
este documento se basa en fuentes de la literatura secundaria, pero la perspectiva y la expansión
de la teoría, se basa principalmente en el acceso a las entrevistas, tanto de fuentes
gubernamentales así como los puntos de vista territoriales. Con respecto a la actualidad y el
carácter distintivo del fenómeno de violencia y droga en la Argentina específicamente, todas las
fuentes de discusión directa de la violencia del narcotráfico están geográficamente inscriptas en
el contexto de Rosario y sus alrededores. Por lo tanto, esta limitación geográfica incluye artículos
de periódicos, libros, documentos gubernamentales, y artículos académicos. Como resultado,
cuatro teorías o explicaciones de la situación en Rosario diferentes derivan de la bibliografía
actualmente escrita sobre este tema, al menos, en la forma de una explicación inicial.
Por otra parte estas teorías explican facetas específicas del aumento del narcotráfico en
Rosario, y de manera integral, explican una perspectiva más redondeada y aun así específica del
fenómeno. Exponiendo las teorías explicadas en la bibliografía, así como entrevistas en
profundidad a partir de individuos con diferentes perspectivas, este trabajo propone una nueva y
más integral explicación para el desarrollo del narcotráfico en Rosario, Argentina. Suponiendo
que la bibliografía actual explica la perspectiva académica y los artículos periodísticos revelan
las respuestas de la policía, la perspectiva de otros actores en este tema es necesaria. Las
entrevistas con los empleados gubernamentales que trabajan en posiciones relevantes al
narcotráfico tienen una perspectiva de políticas públicas, mientras que todavía no está
directamente involucrado en el aspecto territorial del narcotráfico. Además, las personas que
viven en los barrios afectados por la violencia del narcotráfico responden a la influencia del
crecimiento del narcotráfico de una manera más directa. Estos actores ales permiten perspectivas
alternativas sobre él. En este trabajo se explica no sólo la complejidad de la cuestión en el ámbito
local, sino que, además, se reconoce la influencia internacional que impulsa el tráfico de drogas y
la violencia del narcotráfico.
Dada la sensibilidad del tema, el acceso a entrevistas y participantes pertinentes presentó
una de las dificultades más grandes en términos de acceso a la información durante el curso de
la investigación. Para la gente íntimamente afectados por la violencia del narcotráfico, las
personas no querían hablar sobre el tema, o que plantea un entorno potencialmente peligroso

4

Foucault, Michel. (1978). “The Right of Death and Power over Life”. The History of Sexuality Volume 1: an
Introduction. New York: Random House.
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para entrevistar. Entrevistar a los consumidores, productores o distribuidores de drogas en
Rosario, por razones éticas y de seguridad, no es un aspecto de este documento. Además, durante
el tiempo de trabajo de campo, el nivel de protesta civil fue especialmente alto debido al juicio
del Triple Crimen5, así como el descubrimiento de un joven asesinado por la policía6. Por esta
razón, el acceso a los participantes también fue difícil porque muchas personas involucradas en
la lucha contra la violencia del narcotráfico se encontraban al momento protestando activamente
y no estaban disponibles para entrevistas. Sin embargo, y a pesar de estas dificultades pudimos
contar con el generoso testimonio de algunos militantes sociales con los cuáles pudimos
concretar instancias de encuentro durante estos días. Por lo demás, este contexto por sí mismo
brindó importante material para comprender el delicado tema de la violencia de las drogas y las
recientes investigaciones penales en Rosario.

III: Explicación Actual del Narcotráfico en Argentina
Con el fin de criticar la explicación actual del tráfico de drogas en Rosario, todavía existe
la necesidad de aclarar la explicación actual del tráfico de drogas en general. La bibliografía
actual describe cuatro categorías generales detrás del reciente crecimiento de la cultura narco
dentro de las fronteras de la Argentina: la influencia externa de otros países con altos niveles de
narcotráfico, la corrupción presente en un nivel gubernamental, la criminalización de la pobreza,
y el auge económico desequilibrado en Rosario. Ciertamente no hay una categoría que sea
totalmente exclusiva de los otros factores mencionados anteriormente, sin embargo, cada
categoría merece igual mención a fin de dilucidar la complejidad del tráfico de drogas en
Rosario. Principalmente, este trabajo demuestra la distinción entre la condición de la Argentina
con otros países afectados por las influencias del tráfico de drogas y la violencia del narcotráfico.
Además, este trabajo es un ejemplo de las investigaciones previas que incluyen la falta de justicia
tras los procesos penales, la cruda realidad del bienestar económico divergente, la imagen a
menudo prestigiosa de los soldaditos y la complacencia de ciertas políticas gubernamentales que
afectan a la solución global para el tráfico de drogas. Esta explicación actual, por lo tanto, ofrece
un vistazo inicial a la compleja situación en Rosario.
5

El juicio Triple Crimen es un caso en el que tres niños fueron asesinados en enero de 2012 y el nivel de la protesta
social que rodea a la injusticia de este caso fue muy frecuente durante el trabajo de campo
6
En segundo lugar el caso Franco Casco representa un niño que fue asesinado y desaparecido por la policía. El
cuerpo de Casco fue encontrado el viernes antes de llegué a Rosario.
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Es increíblemente fácil culpar a fuerzas externas por la presencia del fenómeno negativo.
Por lo tanto, naturalmente, al hablar sobre el aumento del tráfico de drogas y la violencia del
narcotráfico en Argentina, palabras como cartel, México, y Pablo Escobar caen en el debate
(Messi y Bordon, 2014; Emmerich y Rubio 2014)7. ¿Cómo, en todo caso, es la comunidad
internacional que participa con el Estado en Rosario? Una primera consideración es la
proximidad de la ciudad de Rosario a las fronteras de Paraguay y Bolivia (Peregil, 2014). Dada
esta proximidad, la distribución de drogas en otro mercado limítrofe e internacional es algo
fácilmente realizable. Aparte de los países vecinos a Argentina, llega la influencia de los países
con conocidos problemas de narcotráfico, que explotan los recursos naturales y el capital físico
en beneficio de sus empresas (Schultze-Kraft, 2008). Más específicamente, la influencia
internacional se refiere a México y la producción interna se refiere a la producción de efedrina,
como resultado de la gran producción farmacéutica en Argentina (Cieza, 2009, Emerich y Rubio,
2014; Nelson, 2013; Eventon, 2014). En otras palabras, no todos los tipos de drogas requieren el
mismo entorno de producción y, por lo tanto, comienza la búsqueda de nuevos territorios para la
distribución organizada de drogas ya establecida. En cuanto a la demanda externa de la efedrina,
el cártel de Sinaloa en México es más reconocido por el uso de la Argentina como un territorio
de producción (Nelson, 2014; Emmerich y Rubio, 2014, Cieza 2009; Vice News, 2014).
A raíz de la exportación de drogas, la ciudad portuaria de Rosario parece una opción
sólida para la distribución internacional (Del Frade). Además, la teoría del efecto cucaracha
apoya la idea de que la presión de la producción de narcóticos surgió comparativamente tarde en
Argentina. En otras palabras, la demanda inicial de la efedrina se reunió en una cierta capacidad
de un productor diferente (país), y no fue hasta que el productor secundario fue desmontado por
fuerzas como la policía, que la búsqueda de un nuevo productor fue iniciada. Así, el concepto de
la Teoría de la cucaracha sugiere que mientras exista la demanda del producto, también existirá
un lugar que lo produzca; perpetuando así una incapacidad para exterminar a la producción de
drogas (Taylor, 2008). Esta explicación de la demanda internacional de distribución y consumo,
sin embargo, no aborda una cuestión clave. La producción de drogas en Argentina no es el único
aspecto de la cultura narco que ha surgido. La distribución de drogas, el consumo y la violencia
7

Para aclarar, estos términos no están necesariamente entrelazados, aunque cada término tiene alguna relación con
la situación en Rosario. El término cártel se utiliza libremente para describir a las organizaciones criminales que
suministran drogas a los mercados internacionales. Recientemente, extremadamente niveles de conflicto cartel de la
droga en México crearon un estereotipo de que toda la violencia de drogas es de alguna manera similar. Pablo
Escobar se refiere al líder original del cartel de Medellín en Colombia, cuya familia vive en Argentina.
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también han aumentado a raíz del boom de la cultura narco. Rosario ha desarrollado
recientemente una imagen de "asesinatos, barrios explotados, y la corrupción de la policía," entre
las imágenes de consumo, que niega firmemente la idea de que Argentina es simplemente un país
de producción (Club de Investigaciones Urbanas). Dicho esto, la demanda internacional de
narcóticos sin duda explica sólo una cierta faceta de la oleada de tráfico de drogas.
Dejando a un lado la influencia internacional, el impacto del crimen organizado
nacional, además, jugó un papel en la formación y el aumento del tráfico de drogas en Rosario. A
nivel mundial, los conflictos de los aficionados deportivos retrata algo de esto, pero la
importancia de los fanáticos del fútbol en Argentina demuestra un nuevo estándar. Los barras
bravas, o los fanáticos del fútbol argentino, que representan, por ejemplo, específicamente al
equipo de Newell Old Boys tienen una larga historia de conectar la participación en deportes con
el crimen organizado. En relación con el tráfico de drogas, la familia Cantero y su implicación
con los barras bravas de Newell Old Boys representan un aspecto inicial para el reciente
fenómeno de la cultura narco en Rosario (Eventon 2013; Club de Investigaciones Urbanas,
2013). Aunque esta influencia de la familia Canteros y otras barras bravas no representa una
parte sustancial de la población ni la violencia, la acumulación de territorio y ascendencia social
sigue siendo un aspecto principal en la explicación del narcotráfico en Rosario. Con el fin de
comprender plenamente la influencia de los actores nacionales, es importante recordar que la
Argentina es un "país de tránsito, de consumo y producción" (Taylor, 2008). Una vez más, sin
embargo, esta explicación del crecimiento del tráfico de drogas aún tiene que ampliar otros
aspectos de la situación fuera de las presiones de la delincuencia organizada que no tiene tanto
poder como en otros países.
En segundo lugar, la presencia de los procedimientos de seguridad corruptos y laxos
proporciona ocasiones oportunas para el crecimiento del tráfico de drogas en Rosario. Aparte de
la presencia de carteles de la droga y las barras bravas, la actividad criminal continúa. Los
medicamentos pueden ser entendidos como un problema de salud, pero el narco es un problema
de la política, por lo que deben abordarse de manera acorde (Emmerich y Rubio, 2014). El
consumo y la adicción tienen el potencial de ser controladas

por la salud pública, la

rehabilitación, y la conciencia social. Por otro lado, la provocación cultural del narcotráfico y la
violencia del narcotráfico son fenómenos mucho más estrechamente asociados con las políticas y
procedimientos de las instituciones como el gobierno y las fuerzas policiales. La participación
10

del gobierno en la forma de la corrupción, la complacencia, la contribución, o de otra manera son
aspectos muy esenciales para el desarrollo del narcotráfico en Rosario.
La complacencia y la contribución a la actividad criminal ciertamente disminuyen la
fuerza que el gobierno o la policía demuestran al público. Sin embargo, la reputación de la
corrupción tiene el poder de demoler una institución. Las acusaciones al ex jefe de policía, Hugo
Tognoli8 y un ex sargento de la policía, German Almirón9, para facilitar los aspectos del tráfico
de drogas crean una perspectiva que los métodos institucionales disponibles para combatir el
tráfico de drogas, son propensas a los desastres. Además del jefe de la policía, los miembros de
la fuerza policial Drogas Peligrosas fueron detenidos bajo sospecha de participación en el
narcotráfico (Sain, 2013). Más que crear desconfianza por parte de civiles, la detención de estas
personas hace que la lucha contra el tráfico de drogas demuestre un nivel de corrupción a nivel
institucional más que de un miembro de la fuerza de seguridad. De este modo la participación de
las fuerzas gubernamentales y policiales, funcionan tanto como agentes que combaten el tráfico
de drogas, pero, además, agentes propulsan este fenómeno en Rosario. En otras palabras, la
actividad criminal, a través de la participación del narcotráfico, perpetuado por el gobierno tiene
el potencial para demoler la institución a nivel social.
Aparte de las detenciones de varios agentes gubernamentales pertenecientes a la lucha
contra el narcotráfico, viene la crítica de las políticas migratorias laxas. Dentro de los últimos 15
años, varios de los más poderosos narcotraficantes y delincuentes más conocidos han viajado
fácilmente dentro y fuera de Argentina sin ser detectados (Messi y Bordon, 2014). De hecho,
algunos de los capos de la droga colombianos más poderosos viajaron sin esfuerzo entre
Colombia y Argentina, a través del mayor aeropuerto de Buenos Aires, sin ningún problema.
Messi y Bordon exponen esta realidad en un intento de sugerir que durante el tiempo en que se
produjo la mayor parte de la migración sin restricciones, una correlación en el aumento del
tráfico de drogas ocurrió simultáneamente. Los autores continúan afirmando que, a pesar de esto,
pocos de los grandes criminales internacionales en Argentina tuvieron algún efecto tangible en el
desarrollo de innovaciones argentinas en materia de crimen organizado. Así, ni la corrupción
gubernamental ni procedimientos laxos de seguridad explican holísticamente el reciente aumento
en el tráfico de drogas de Argentina, pero sí describir un aspecto de la explicación.

8
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Una tercera explicación para el avance de la cultura narco en Rosario es la
criminalización de la pobreza. La socióloga Svampa describe esta respuesta como un "miedo al
otro" pero, además, la criminalización de una población por su la condición social representa
una forma de violencia simbólica (Svampa, 2009; Emmerich y Rubio, 2014). Svampa argumenta
que este miedo al otro crea una sociedad exclusiva donde se producen "violaciones de los
derechos más elementales"10. Este miedo inherente al otro produce una aplicación indirecta de
esta violencia simbólica, lo que conduce finalmente a una manifestación muy directa y, a
menudo física de la criminalización de ciertas poblaciones. En relación específicamente a la
criminalización de las zonas vulnerables en Rosario, el sistema de clasificación de clases sociales
más visible es la aplicación de la Gendarmería.
La Gendarmería se puede describir como una fuerza de seguridad en algún lugar entre la
de la Policía Fronteriza y la Guardia Nacional. En el caso de Rosario y sus alrededores sin
embargo, la Gendarmería ha sido llamada para controlar e intervenir barrios enteros de forma
indefinida. Tras una amplia redada de narcóticos en Rosario en abril de 2014, el secretario de
Seguridad Sergio Berni dijo "no hemos venido a buscar a los traficantes de drogas, llegamos a
ocupar el territorio" (Del Frade, 2014). Esta ocupación de las fuerzas de seguridad produce una
serie adicional de acciones violentas en un nivel que ya desborda el conflicto comunitario
presente en ciertas áreas. La legislación antidrogas, por lo tanto, sólo produce delincuentes, y no
una disminución en el consumo o la producción (Sain, 2009). En otras palabras, la militarización
de la seguridad pública impide el desarrollo social y relaciones beneficiosas entre el gobierno y
los civiles. "Las comunidades, por lo tanto, no sólo se enfrentan a bandas criminales, sino
también a la violencia estatal diseñada para intimidar y reprimir" a los ciudadanos que trabajan
para la mejora de la comunidad (Martínez, 2013). Si los individuos no pueden confiar en el
sistema diseñado para crear orden, una inclinación natural hacia otros modelos de estructura y
dirección parece razonable.
El modelo de otra estructura y la autoridad se refiere al estilo de vida que los
narcotraficantes ofrecen a los niños y jóvenes en las comunidades afectadas por el narco, a través
de la posición social que ofrece esta ocupación. Desde la perspectiva de los jóvenes, "los narcos
ofrecen a los niños la fuerza del grupo, las armas, y el estado" en una sociedad plagada de
disturbios (Peregil, 2014). En consecuencia, la función y el atractivo de la forma de vida
10

Svampa (2009) página 88
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soldadito vienen como resultado de la falta de autoridad positiva, ya sea de la familia o de
agentes externos. Por lo tanto, existe una correlación entre el miedo al otro (o desconocido), la
militarización de la seguridad pública y el estatus social que ofrece el tráfico. Por último, y
relativamente relacionada con el tema de la penalización, está la categoría general de desarrollo
económico e industrial de Rosario. Más específicamente, este auge se refiere al reciente
crecimiento de la producción para el mercado inmobiliario y la soja. Después de este auge,
términos como "cosmopolita, turística y de negocios urbanos" caracterizan la imagen de la
ciudad, pero la distribución de la riqueza nunca llegó a ciertas secciones de Rosario. Por lo tanto,
al describir el mismo territorio, términos como "asesinato, barrios ocupados y la corrupción
policial", también de alguna manera caracterizan a Rosario (Club de Investigaciones Urbanas,
2013). Ahora, en términos de cómo el desarrollo industrial se relaciona con el crecimiento de la
violencia del narcotráfico. La explicación de esta teoría gira en torno al ciclo de acumulación y el
hecho de que sólo un determinado sector de la población recibe la acumulación monetaria del
sector legal de la economía (es decir, bienes raíces y la producción de soja), y así otros mercados
(como el ilegal mercado de las drogas) deben formarse para proporcionar puntos de venta de la
acumulación de otras poblaciones (del Frade). En esta interpretación del crecimiento del tráfico
de drogas, la distribución de la riqueza no es para beneficiar a todos los individuos en Rosario, y
por lo tanto la disponibilidad y la rentabilidad del mercado de drogas ilegales siempre es una
opción para los que no se ha beneficiado de la soja ni bienes raíces.
Además de la creación, o la respuesta, del mercado de tráfico de drogas en Rosario, vino
un cierto nivel de ironía en la que el dinero de la droga fue luego "invertido en terrenos y
edificios" para perpetuar la marginación del mercado de bienes raíces (Peregil 2014). Una
estadística que demuestra el nivel de desigualdad en Rosario afirma que "hoy en Rosario 50.000
familias sin hogar, sin embargo, hay 80.000 pisos vacíos" (Club de Investigaciones Urbanas
2013). Dejando que esta estadística establezca el estándar de la desigualdad y la marginación en
Rosario, el auge económico legal en algunos sectores puede ser visto como un factor motivador
para el crecimiento del tráfico de drogas en poblaciones específicas. Esta explicación responde a
varios aspectos diferentes de la "razón" detrás de la oleada de la cultura narco justificando la
producción, distribución, consumo de drogas en Rosario. Como explica Del Frade, "el
narcotráfico es una de las empresas principales en el ciclo capitalista actual, caracterizado por la
increíble multiplicación de dinero ilícito" como medio de, básicamente, la igualdad de
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condiciones para que todos los actores tengan una oportunidad justa (Del Frade, 2014. Sin
embargo, el nivel de desigualdad no es nada nuevo en la Argentina y por lo tanto es importante
tener en cuenta que el nivel de desigualdad entre las clases sociales no es la única razón que
explica el reciente crecimiento del narcotráfico en Rosario.
De las cuatro categorías generales de explicaciones de tráfico de drogas, la concesión de
que cada categoría juega un cierto papel en el reciente aumento debe ser hecha. De hecho, una
relación entre la influencia internacional, la corrupción, la criminalización, y el desarrollo podría
describir de manera integral la explicación actual del narcotráfico en Rosario. Sin embargo, estas
categorías aparentemente sólo explican el fenómeno a nivel de la superficie la explicación más
compleja aún no se ha abordado. Hay cuatro categorías (en lugar de 1 explicación) porque la
complejidad de la cuestión no ha podido ser explicada. A causa de esta negligencia en la
explicación, la solución a la influencia del narcotráfico se enmascara más. En la siguiente
sección, este trabajo identifica el hilo común entre las cuatro categorías generales con el fin de
explicar mejor la presencia del narcotráfico y la violencia del narcotráfico en Rosario y
posteriormente mostrar algunas estrategias de resistencia a esta problemática tan acuciante.

IV: Explicación teórica de Narcotráfico de Argentina
El análisis del poder es uno de los conceptos en que la evaluación es relativa y la
comprensión subjetiva. ¿De dónde viene el poder? ¿Quién tiene el poder? ¿Cómo funciona el
intercambio de poder? Estas preguntas, entre otras, exigen respuestas al analizar la oleada de
fenómenos sociales específicos, como el tráfico de drogas. Para la relación entre el poder y los
fenómenos sociales en esta investigación, el marco teórico de Foucault prevalece como una
perspectiva de trabajo. Analizando brevemente la terminología acuñada por Foucault del
biopoder, biopolítica y gubernamentalidad, surge una explicación más a fondo para él. Michel
Foucault realizó una descripción entrelazada los conceptos como poder, jerarquía social, la
violencia, las normas, las instituciones, y el conocimiento para llegar a un punto de vista sobre el
gobierno y la política. Esta síntesis de conceptos permite que el fenómeno del tráfico de drogas a
explicarse racionalmente como forma de control social impuesto por los poderosos. Los métodos
de esta imposición social pueden explicarse a través de biopoder y la biopolítica. Esta
explicación teórica, de nuevo, es una breve introducción a los términos y requiere un análisis
más a fondo en el futuro.
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Según Foucault, gubernamentalidad es "el resultado del proceso por el cual el estado de
la justicia de la Edad Media se convirtió en el estado administrativo en los siglos XV y XVI y se
gubernamentalizada gradualmente" por el siglo XVIII (Foucault, 2009). En la cima de este hito
del siglo XVIII, surgió un nuevo proceso llamado biopolítica. En un sentido muy general, la
biopolítica se puede definir como "las disciplinas del cuerpo alrededor del cual la organización
del poder sobre la vida se despliegan", por lo que las estructuras como la salud, la higiene, la tasa
de natalidad, longevidad, y la raza crea un innato control sobre las poblaciones (Foucault, 1978;
Castro 2011). Para elaborar más, la biopolítica presupone que el control sobre la existencia
biológica de una población es la última forma de poder como ha sido demostrado por aquellos en
la cima de la jerarquía social. En el contexto de este trabajo, los de la parte superior de la
jerarquía social deben entenderse como el Estado y su relación hacia los sujetos. A través de una
serie de implementaciones de políticas (es decir, el aumento de la medicina social, el derecho
soberano, la transformación de la guerra de razas, y la aparición de la gubernamentalidad
liberal), se constituye un control inherente de las concepciones sociales y de la vida en sí misma
(Castro, 2011). La mayor distinción entre la biopolítica y la construcción general de la política,
entonces, es la comprensión de que los humanos son una especie a ser controlada como cualquier
otro animal, por lo que trata "el cuerpo como la realidad biopolítica" de una estrategia
gubernamental (Castro, 2011). Este reconocimiento de orden biológico, por tanto, justifica las
acciones de aquellos en el poder como una necesidad evolutiva de jerarquía. Con el fin de
comprender plenamente la relación entre la biopolítica y el narcotráfico sin embargo, adviene la
necesidad describir la autoridad del biopoder.
En una igualmente breve explicación, el biopoder es "la relación entre el poder y la vida
biológica de un individuo", específicamente cuando se refiere a la normalización de los
mecanismos que regulan la población (Castro, 2011). Ciertamente el poder, en sí mismo, es un
gran aspecto del término biopoder, pero para Foucault, la característica biológica o corporal del
control de los cuerpos se diferencia en su designación de la de los demás. Para Foucault, con la
biopolítica es la primera vez que "la existencia biológica se refleja en la ciencia política" y sin
duda la primera vez en que la "tecnología de poder está centrada en la vida" (Foucault, 1978). La
existencia de la biopolítica y el biopoder no son aparentemente conceptos mal entendidos, sin
embargo, una conciencia del control que esta forma de autoridad tenía sobre las poblaciones se
suele pasar por alto. Se podría argumentar que estas formas de dominación, a través de las
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políticas del neoliberalismo escondían "la dura realidad de esta restauración del poder de clase
desnudo", ofreciendo estructuras como la educación y la salud pública (Oksala, 2013). En
relación con el tráfico de drogas, la extensión del biopoder sobre poblaciones específicas tiene
como resultado el narcotráfico. Suponiendo que la intención de la aplicación gubernamental de
dichas estructuras fue para ganar control sobre determinado grupo de personas, se muestra un
sistema de dominación. Este artículo describe la presencia del narcotráfico como una forma más
del control sobre las poblaciones.
El último concepto Foucaultiano que en este trabajo se analiza como una demostración
del poder sobre las poblaciones es la gubernamentalidad. Esta terminología se materializó como
"la racionalidad del Estado en forma de neoliberalismo" suponiendo que la economía política es
la herramienta intelectual fundamental de la sociedad moderna (Castro, 2011). Para elaborar
más, "El conjunto formado por las instituciones, procedimientos, análisis y reflexiones, cálculos
y tácticas que permitan el ejercicio de este poder muy específico que tiene la población en su
objetivo", describe la gubernamentalidad de Foucault, y los "aparatos que desarrollan una serie
de conocimientos "que se muestra a la sociedad (Foucault, 2009). Además, la
gubernamentalización del estado significa que el poder del Estado es algo socialmente construido
y, por tanto, una "realidad compuesta," en el que esta realidad es, en esencia, impermanente
(Foucault, 2009). Si la gubernamentalidad es una construcción social, las estrategias de
resistencia contra esta fuerza son adicionalmente subjetivas en lo que refiere a la población que
lleva el peso de la dominación y control. Así, la capacidad de cambiar la "realidad" está al
alcance en función de cómo se entiende el poder y la resistencia en el nivel de la sociedad de
análisis. Sin embargo, la materialidad de la gubernamentalidad de la especie humana muestra
una explicación muy general y breve del marco de Foucault del

poder, la jerarquía y la

institución.
La breve introducción a los términos biopoder, biopolítica y gubernamentalidad abren las
puertas para discutir la relación entre la perspectiva Foucaultiana y los acontecimientos tangibles
(y efectos) de narcotráfico en Rosario. Suponiendo desde un punto de vista biológico, que el
poder se define por los órganos y la política a través de la disciplina de administración de la vida,
entonces la teoría de Foucault hace que pueda pensarse el tráfico de drogas como el despliegue
de un modo biopolítico de dominación social, especialmente, sobre los sectores más vulnerables.
Para ampliar aún más esta relación, la respuesta de seguridad del gobierno es un ejemplo. En
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realidad, esta respuesta a través de la policía y la seguridad gubernamental es simplemente otro
método de control sobre una población determinada. Por último, y específicamente en referencia
a la oposición, está la idea de la resistencia social como medio de romper el tipo de poder y
control que el gobierno tiene sobre estas poblaciones. En términos de Foucault, el valor de la
resistencia social muestra únicamente dentro de los sectores que no son complacientes de la
población. Cada una de estas salvedades en relación con Foucault se explicará en la siguiente
sección.
Es necesario definir el término poder no sólo desde un punto de vista biológico, sino,
además, como una forma de violencia. La violencia no significa simplemente el acto de violencia
directa, física impuesta a una población, sino, además, comprenderá la imposición de la violencia
estructural, simbólica y cultural. En el caso de este argumento y este trabajo, también se abordará
la violencia directa. Por último, este documento introduce un último tipo de violencia, que se
utiliza para tratar la situación actual y específica en Rosario: la violencia disciplinada. Mediante
el análisis de cada tipo de violencia individual, examinando los tipos de violencia en suma, y,
finalmente, en relación la violencia de nuevo al marco Foucaultiano, este trabajo demuestra una
prospectiva diferente.
La violencia estructural, que es similar a la violencia institucionalizada es "la desigualdad
social que se inserta indirectamente aunque sistemáticamente a todos los que pertenecen a un
orden social específico" (Farmer, 2004; Galtung, 1990). En otras palabras, el sistema de la
violencia estructural asegura que los dominados continúen siéndolo con el fin de afirmar que hay
una clase dominante. Además esta forma de violencia, "no es el resultado de un accidente o una
fuerza de mayor; son consecuencia, directa o indirecta, de la agencia humana" lo que resulta en
una distribución desigual de" poder "(Farmer, 2005). Esta violencia estructural e institucional
consume una faceta de la actual estrategia para suprimir las clases específicas de personas.
Además de la violencia estructural de la que habla Farmer, está la violencia simbólica descrita
por Bourdieu. Básicamente, el Estado, que solo "se reserva el derecho legítimo de imponer
principios clasificatorios que gozan de una vigencia obligatoria o al menos adjudican la validez
de todos estos principios" de la dominación del espacio social (Weininger, 2002). Esta definición
de la violencia simbólica impone claramente una visión de la división a fin de continuar la
separación entre las clases sociales y además justificar la desigualdad. La distinción entre estos
dos tipos de violencia es pequeña y aun así vale la pena mencionarla. La violencia estructural
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tiene en cuenta la institución, mientras que la violencia simbólica impone sutilmente
clasificación sin culpa absoluta de un actor institucional.
Los actos de las poblaciones destinatarias de violencia estructural y simbólica se basan en
características como la raza, la clase social y el género. Un tercer tipo de violencia para tener en
cuenta es el de la violencia cultural. Siguiendo Galtung, esta violencia incluye aspectos de la
cultura (las religiones, el lenguaje, el arte, etc.) que se pueden utilizar para justificar o legitimar
la violencia directa o estructural (Galtung, 1990). Este artículo no se expande a fondo en el
concepto de violencia cultural, aunque vale la pena mencionarla. Como una extensión de
violencia cultural, Galtung sostiene que hay cuatro clasificaciones de violencia estructural: la
penetración, la segmentación, la marginación y la fragmentación. Este aspecto de la teoría
proporciona un contexto ideal en el caso en Rosario como una manera de demostrar los
diferentes niveles de distinción entre las clases sociales. Por último, la violencia cultural puede
ser entendida como la legitimación entre la violencia directa y estructural (Galtung, 1990). Así,
la relación entre la violencia estructural y cultural ofrece el último vínculo entre la violencia
directa.
Para definir la violencia directa, la expresión requiere menos explicación teórica sobre la
base de que la violencia directa puede estar constituida en una serie de diferentes gestos
tangibles. Por ejemplo, la violencia puede ser perpetrada por el estado, atacando a poblaciones
específicas. En este caso, la violencia directa también puede convertirse en algo
institucionalizado con el argumento de que la violencia directa repetitiva se vuelve normativa
(Galtung, 1990). En segundo lugar, la violencia engendra violencia, y la población atacada
muchas veces reacciona de una manera violenta o de ira controlada. Entre las muchas otras
formas para describir la violencia directa, en este trabajo sólo se centra en estas dos definiciones
de la violencia directa. La violencia perpetrada por el Estado en los espacios sociales específicos,
y la violencia como respuesta a las acciones del Estado. Sin embargo, este tipo de violencia, así
como los otros tipos de violencia antes mencionados, no describen completamente la situación en
Rosario, y por esa razón, en este trabajo se propone un nuevo tipo de violencia: la violencia
disciplinada.
La violencia disciplinada demuestra otra faceta de la guerra biopolítica entre las clases
sociales en Rosario. La violencia disciplinada es una compilación de varios tipos de violencia
(estructurales, simbólicos, culturales y directos). Esta violencia es dada al análisis a nivel
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regional o estatal, de modo que no puede ser explicada únicamente por su arraigo en el contexto
histórico ni en los conflictos internacionales. Antes bien, esta definición subraya su vínculo con
la complacencia de diferentes sectores de una sociedad hacia un cúmulo de adversidades
sociales, políticas y culturales aplicadas sobre una población determinada. La violencia
disciplinada difiere de la violencia estructural por la capacidad de los dominados de resistir dicha
dominación. La resistencia social implícita para contrarrestar el poder jerárquico proporciona una
alternativa al control colectivo habitual como la criminalización de la pobreza o racismo.
Esta investigación no sugiere que la violencia disciplinada es una acción radicalmente
opuesta a la violencia estructural de Farmer o violencia simbólica de Bourdieu, sino más bien
que las circunstancias en Rosario son, en efecto, una extensión actual de estas explicaciones de
dominación social. Además, desde la perspectiva de la violencia disciplinada, la materialidad de
lo social produce dolor tangible como "epidemias, violaciones de los derechos humanos y
genocidio" o en el caso de Rosario, el asesinato y los niveles más altos de pobreza (Farmer,
2004). La distinción entonces no radica en los factores que impulsan el control biopolítico, sino
más bien en la forma en que esta violencia institucional se internaliza en el presente. Si "la
estructura social produce la violencia estructural, porque este tipo de violencia es a menudo y lo
invisible, y como resultado, se convierte en" cotidiana "o" normativo ", la violencia disciplinada
se niega a aceptar o normalizar la violencia del narcotráfico o las restricciones sociales impuestas
a poblaciones específicas (Ho, 2007). Por lo tanto, los altos niveles de resistencia social
presentes en Rosario distinguen la violencia disciplinada y la situación en Rosario de otros
ejemplos de violencia impuesta.
La siguiente sección del documento muestra un análisis entre las perspectivas
gubernamental y territorial con el fin de abordar el fenómeno de la violencia narco en una serie
de diferentes actores. A través del concepto de violencia disciplinada, la siempre presente lucha
de poder entre los actores, y los altos niveles de control impuesto por las políticas
gubernamentales biopolíticas surge el reto de superar las regulaciones de clases sociales rígidas.
En este sentido, la realización de la resistencia social exige mucha atención en Rosario y
Argentina en general. Tras el desarrollo de perspectivas gubernamentales y territoriales sobre el
tema, que progresa una elaboración sobre las distintas formas de resistencia social actual para
combatir el narcotráfico y la violencia del narcotráfico en Rosario.
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V: Análisis
La crítica sistemática del poder gubernamental neoliberal y el control dirigido a clases
específicas dentro de la estructura disciplinada de la sociedad produce una dicotomía entre dos
actores: el gobierno y el ciudadano. Foucault afirma que quienes tienen el control de una
población tienen el poder para permitir la vida, pero a su vez significa que quienes tienen el
control, tienen el derecho de controlar fenómeno social (Foucault, 1978)? Por ejemplo, en el caso
del narcotráfico y la violencia narco, ¿quién tiene la responsabilidad para abolir la influencia de
la droga? Dejando el asunto de la culpa a un lado, la presencia de la violencia del narcotráfico es
un fenómeno frecuente en el territorio de Rosario que debe ser abordado. Además, una serie de
iniciativas y acciones debe comenzar si algo tangible se va a materializar en torno a la presencia
del narcotráfico en Rosario. Para la iniciación de dichas acciones, una de las tres posibilidades
debe ser cierta. En primer lugar, el gobierno es autosuficiente y erradica la existencia de tráfico
de drogas. En segundo lugar, las acciones de los civiles van a erradicar la influencia narco, sin
ayuda del sistema. Por último, , la posibilidad de que los dos actores trabajen juntos para facilitar
la erradicación de la violencia del narcotráfico. Cada una de estas opciones supone que el
objetivo del gobierno y los ciudadanos es aliviar la violencia disciplinada y cambiar la estructura
de dominación jerárquica que Bourdieu y Foucault se tan ávidamente expusieron. Suponiendo,
sin embargo, que el actor gubernamental elige no minimizar el poder sistemático que se muestra
en la estructura social a, el reto de disminuir el tráfico de drogas y la violencia del narcotráfico se
convierte inevitablemente en algo más difícil debido a la oposición gubernamental.
Culpar es fácil; resolver es algo demasiado difícil. La crisis del narcotráfico, en cualquier grado,
a menudo parece ser un suceso inexplicable y extraño que surgió de la nada. Afortunadamente, y
desafortunadamente, el concepto de violencia estructural permite explicar el fenómeno social en
términos históricos y actuales.. Para llevar el concepto más lejos, "la violencia es una pendiente
resbaladiza que va más allá de lo físico para incluir ataques a la autoestima y la personalidad" sin
perpetuarse de manera directa (Farmer, 2004).
Es de esperar que las percepciones de dónde comenzó el crecimiento del narcotráfico en Rosario
sean radicalmente diferentes entre los dos actores destacados del debate. Tanto el gobierno como
los ciudadanos mantienen diferentes perspectivas sobre el tema, como resultado de diferentes
experiencias de vida. Por lo tanto, se podría argumentar que no hay una explicación correcta ni
solución a la preocupación del aumento de este fenómeno. Además, se podría argumentar que de
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hecho hay una solución arraigada profundamente en la participación de ambos actores. Antes de
resolver cualquier problema, una comprensión de las perspectivas y enfoques demanda
consideración. ¿Cómo es, pues, el plan del gobierno para combatir la creciente influencia del
narcotráfico en Rosario? ¿De qué manera se compara la perspectiva gubernamental con el punto
de vista civil? ¿Las perspectivas se superponen o los enfoques exigen métodos en conflicto para
resolver el problema?

V.I: La Perspectiva Gubernamental
La pregunta se cierne ominosa: ¿Qué estimuló el crecimiento del narcotráfico en
Rosario? Dentro de cualquier grupo de personas (periodistas, las personas afectadas por la
violencia del narcotráfico, los funcionarios del gobierno, activistas políticos) la complejidad de
esta cuestión aún no se ha respondido por completo. Sin embargo, cada grupo de individuos
parece, al menos, tener un enfoque bastante distinto en cuanto a las causas subyacentes de este
reciente desarrollo. Con estas explicaciones radicalmente diferentes hacia el nacimiento del
narcotráfico en Rosario, los enfoques para combatir el tráfico de drogas y la violencia del
narcotráfico, sin mucha sorpresa, difieren de igual manera en la opinión y la metodología.
Desde la perspectiva del gobierno, se recibieron los mismos conjuntos de respuestas
independientemente de la posición o el estado del funcionario del gobierno. De acuerdo con
Nacha Gonzales, directora del centro de investigación en el gobierno municipal, Rosario es "la
meca del narcotráfico en Argentina", por el territorio geográfico de la ciudad. La ubicación
territorial bien posicionada de la ciudad con las fronteras de Bolivia, Paraguay, Brasil, y el río
Paraná, brinda un acceso fácil a la influencia y distribución de drogas. De hecho, Gonzales
continúa sugiriendo que es más importante la producción de las drogas en la Argentina, que el
consumo. Además, Pedro Santorini, un miembro de seguridad comunitario en el gobierno de la
provincia, sostiene que las razones para el crecimiento de tráfico de drogas se explican en la
misma matriz que otras partes de América Latina; como grupos económicos organizados de
individuos dentro de territorios específicos. En cuanto a la violencia, los grupos opuestos están
simplemente teniendo peleas territoriales en áreas específicas. Los principales culpables a los
que Santorini incrimina son los Barras Bravas y su influencia en regiones específicas de la
ciudad. Las respuestas a la pregunta aparentemente imposible plantea preocupaciones en torno a
las definiciones de ciertos términos como territorio o territorialidad por parte del gobierno.
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Además, el gobierno curiosamente no tiene en cuenta la complejidad del fenómeno del
narcotráfico. Por el contrario, las respuestas generalizan los problemas con una multitud de
personas y lugares aparentemente culpables sin una explicación directa.
Sin una adecuada comprensión de las formas en que términos como territorio o
territorialidad se expresan en todo el gobierno, los actores y los espacios mencionados en estas
explicaciones parecen nulos. A raíz de un libro editado por el Sub-secretario del Gobierno
Municipal, el territorio se puede definir de dos maneras diferentes. Territorio se define "en tanto
espacio social y político, constituye un escenario donde se expresan las manifestaciones de los
diversos actores" pero, además, la misma palabra puede expresar c "un espacio en el que se
producen apropiaciones, auto-referencias, estrategias identiarias constituidas territorialmente y
por supuesto un espacio en el que se configuran relaciones de poder” (Bifarello, 2014; Berardo,
Bergami, Crescini, 2014). Por lo tanto, mientras el territorio designa espacios específicos
mediante características como las relaciones de poder y las manifestaciones colectivas, la
definición gubernamental se niega a reconocer por qué existen territorios aislados. Con la
definición de Bourdieu del espacio social, características similares son promulgadas en la
identidad colectiva, pero el espacio social desafía las limitaciones del "territorio", explicando que
la distancia entre territorios o espacio social es la distancia (simbólica) que queda evidenciada
por las poderosas limitaciones de jerarquía social (Bourdieu, 1989). Es importante reconocer que
sin las limitaciones de la jerarquía social, no existiría la fuerte correlación entre territorios y
distintas clases sociales; por lo tanto, el territorio proviene de la imposición de la violencia
disciplinada en clases sociales específicas.
Independientemente de las fallas en la explicación del gobierno del territorio, la segunda
y quizás más insignificante ambigüedad viene en forma de la razón. El narcotráfico y la violencia
de la droga sólo recientemente comenzaron a afectar a Rosario en una escala apreciable. La
influencia de la frontera internacional en el crecimiento del tráfico de estupefacientes, mientras
que es potencialmente significativa, no explica por qué el crecimiento comenzó recientemente.
De acuerdo con la teoría del Efecto Cucaracha que se mencionó anteriormente, y los altos
niveles de violencia del narcotráfico en países como Brasil y Colombia, que han existido desde
hace décadas, la explicación de la violencia del narcotráfico en Argentina carece, por lo tanto, de
la fuerza y la complejidad de explicar el fenómeno de la reciente influencia internacional del
tráfico de drogas (Taylor, 2008). Más importante aún, todos los actores que faltan en la
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explicación gubernamental detrás del reciente crecimiento del tráfico de drogas en Argentina,
demuestran la falta de una fuente externa. Las políticas y prácticas de los agentes
gubernamentales no son consideradas, pero tampoco lo son los efectos de la desigualdad
económica y la marginación. La culpa recae en actores externos inalcanzables e incluso
indistinguibles a los que no se puede resistir concretamente.
Por último, la comparación de la situación en la Argentina y las circunstancias de otros
países de América Latina sugiere que el grado de violencia y la organización de los grupos
delictivos son comparables. Al hablar sobre el nivel de la violencia armada y la complejidad de
la delincuencia en Argentina, Pedro Santorini explicó que la violencia armada es algo manejable.
De hecho, en mayo del 2014, el Secretario de Seguridad de la Nación, Sergio Berni y el
Gobernador de la provincia de Santa Fe, Antonio Bonfatti, participaron en la ocupación de veinte
barrios de Rosario, donde se incautaron más de 60 bunkers y centros de producción (del Frade,
2014). Durante el mes de mayo y en los meses siguientes, el nivel de violencia disminuyó
significativamente dentro de Rosario11 (Gobierno Municipal de Rosario, 2014). Este evento
representa una evidencia que significa que la violencia, la producción y la distribución asociada a
las drogas es de hecho manejable como Santorini sugirió, por lo que no está al nivel de
complejidad ni el poder que la violencia del narcotráfico organizado en otros países. Además
Pedro Santorini explicó que las muertes vinculadas a la delincuencia relacionada con las drogas
no estaban tan organizadas como otros países de América Latina, aquí las muertes fueron por
peleas territoriales, las discusiones entre amigos y familiares, o como actos de venganza. Por lo
tanto, si la forma de la violencia del narcotráfico no es comparable a la de países como Colombia
o México, el razonamiento detrás de por qué comenzó el narcotráfico en Argentina es deficiente.
Con poco contexto en cuanto al origen del fenómeno, una estrategia para la lucha contra
el tráfico de drogas implica una misión exponencialmente más difícil. Cuando se le preguntó,
Santorini respondió que hay múltiples maneras de combatir el consumo y distribución de drogas:
programas de trabajo, el énfasis en la educación, y la ley de salud mental recientemente
promulgada. Aparte de la ley de salud mental, el programa de trabajo y el énfasis en la educación
carecían de explicación o métodos de ejecución minuciosa. De hecho, en 2013, un informe
expuso que más del 50% de las víctimas mortales durante el año fueron los desempleados que

11

Apéndice: Ver Figura 1
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viven en Rosario12. Las estadísticas elaboradas por el gobierno sugieren que la falta de
oportunidades de trabajo produce la violencia, pero el informe del Gobierno no sugiere maneras
para combatir esto y brindar más oportunidades de trabajo. En lugar de resolver un problema o
trabajar hacia la inclusión social de los territorios específicos, el plan promulgado por el
gobierno gira más en el método de controlar el problema. Por ejemplo, aunque recientemente el
gobierno municipal construyó una recreación juvenil y un centro educativo, el edificio se
encuentra en el centro de la ciudad de Rosario y los jóvenes afectados por la violencia del
narcotráfico residen dentro de las regiones periféricas. Por lo tanto existe el centro y cuando los
niños y jóvenes no aprovechan el centro, el gobierno afirma que los jóvenes no tienen ningún
deseo de mejorar su situación, cuando en realidad no tienen los medios para viajar al centro de la
ciudad. Existe la violencia perpetrada por los ciudadanos en cifras récord, pero eso no garantiza
necesariamente la militarización de ciertos territorios. De hecho, las fuerzas policiales también
son criticadas por la violencia perpetrada contra la población civil, especialmente los jóvenes., el
número de casos de violencia injustificada por las fuerzas policiales sigue aumentando. Por esta
razón, "las comunidades, por lo tanto, no sólo se enfrentan a bandas criminales, sino también la
violencia estatal diseñada para intimidar y reprimir" a las personas que viven en zonas
específicas de la ciudad (Martínez, 2013). ¿Si "el Estado tiene que garantizar los derechos de los
ciudadanos13" por medio de la seguridad, que hace que los estados no garanticen también a los
ciudadanos el derecho a la vida y la capacidad de sentirse seguros? La delgada línea entre
asegurar la libertad y la represión debe ser analizada de forma continua.
Operando al amparo de la suposición de que el gobierno no tiene la responsabilidad de
resolver la reciente crisis narcotráfico, abandona a los ciudadanos y su capacidad de
movilización la búsqueda de soluciones. Sin embargo, de acuerdo con Pedro Santorini, "las
organizaciones sociales no pueden luchar contra el narcotráfico" por la razón de que no pueden
proteger a los ciudadanos ni aliviar los niveles de violencia en los barrios afectados. Santorini
continuó argumentando que las organizaciones tampoco tienen los medios para trabajar con el
gobierno debido a las diferencias dentro de las técnicas de funcionamiento y la ideología. Así, el
gobierno tiene planes poco claros para resolver la crisis de la producción de drogas, el consumo
12

Apéndice: Ver Figuras 2 y 3
Después de una entrevista con el miembro de Seguridad Comunitaria, Pedro Santorini, sobre la responsabilidad
del Estado para que los ciudadanos se sientan seguros mientras que, además, permite que los ciudadanos se sientan
autonomía. Entrevista: 11/19/2014
13

24

de drogas, y la violencia narco, con poca organización perceptible. Además, la participación de
los ciudadanos por sí sola no puede combatir la influencia de la cultura narco en Rosario. Con
esta perspectiva, muy pocas mejoras tangibles parecen probables en un futuro próximo.

VI.II: La Perspectiva Territorial
La imagen de la violencia física y la economía indirecta del narcotráfico sigue siendo una
visión para todos los rosarinos, independientemente del nivel socioeconómico o relación con los
barrios afectados. Rosario se considera "la capital de la droga en Argentina", pero la realidad
para los que viven en zonas afectadas, es una imagen muy diferente. La comprensión del
fenómeno de tráfico de drogas desde la perspectiva territorial descansa sobre una razón
significativamente diferente que la del gobierno. Por lo tanto, una aclaración de los motivos y
explicaciones de las personas que viven dentro de las áreas afectadas es importante con el fin de
llegar a un enfoque más holístico o desde los puntos de vista de los involucrados
específicamente.
Siguiendo las historias relatadas durante el 29ª Encuentro Nacional de Mujeres, varias
razones específicas llevaron al crecimiento y la supervivencia del narcotráfico en Argentina. El
primer acuerdo, casi instantáneo, entre las mujeres sentadas durante esta conferencia fue que la
falta de puestos de trabajo, actividades recreativas y educación ayudaron en el crecimiento del
narcotráfico. Esta explicación desarrollada para discutir el hecho de que "es difícil tener una
perspectiva externa de las drogas si vos no tenes el acceso a iluminación, educación o lugares de
recreación"14. En otras palabras, la falta de igualdad en el aprendizaje, la vivienda y
oportunidades de recreación en territorios específicos dentro de la ciudad crean una
marginalización que finalmente ayudan al crecimiento del mercado del narcotráfico en algunas
secciones de Rosario. Además de una distribución desequilibrada de los recursos, ven la imagen
de la cultura narco dentro de los territorios afectados. Desde la organización social en Rosario,
se sostiene que la imagen de un traficante de drogas (o soldadito) para una gran parte de la
juventud se ha convertido en algo digno de reconocimiento15. En otras palabras, el estado y la
estructura que acompañan las tareas de soldaditos resultan atractivas para los jóvenes. Por último
están la fragmentación y la marginalización como consecuencia del aumento de las medidas de
14

Tras el debate durante el Encuentro Nacional de Mujeres en 10 de octubre 2014
La creciente "cool" factor detrás de los soldaditos es durante una entrevista con Isidoro López. Entrevista: 10 de
noviembre de 2014.
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seguridad de las fuerzas de policía como gendarmería. Esta división entre los territorios
ocupados y no ocupados dentro de la misma ciudad crea una realidad que castiga a los jóvenes,
por lo tanto es el castigo de las víctimas16. Estos procedimientos sólo dividen aún más la
jerarquía social y por lo tanto perpetúa la idea de “miedo al otro".
En cuanto a las tres explicaciones siguientes de la perspectiva de territorialidad, la
pregunta de "por qué Rosario, y por qué ahora" todavía no se ha respondido. La falta de
oportunidades existía antes del boom narco, la cultura narco no surgió hasta que se estableció el
auge narco, y la fragmentación de la ciudad tomó recientemente efecto de una manera fuerte.
Dicho esto, de acuerdo con la definición de trabajo de Farmer de la violencia estructural, está la
noción de "materialidad de lo social" (Farmer, 2004). La materialidad de lo social defiende la
noción de la violencia estructural impuesta a los individuos que produce efectos tangibles como
las epidemias, violaciones de los derechos humanos, o genocidio. En el caso de Rosario, los
productos tangibles se pueden entender como la criminalización de la pobreza (a través de la
desigualdad de oportunidades y una mayor fuerza de policía) y el crecimiento del tráfico de
drogas dentro de los territorios específicos de la ciudad. Así, el argumento podría ser que el
aumento del tráfico de drogas comenzó hace poco, pero los procesos sistémicos para la creación
de la influencia del narcotráfico comenzaron a la vez mucho antes de los efectos tangibles
retratados a través de la violencia directa.
Tras la postulación de que la razón de ser del reciente fenómeno del narcotráfico en
Rosario se centra en la materialidad de lo social como resultado de la violencia estructural, la
pregunta entonces es ¿cómo la materialidad de Farmer difiere en Rosario de otros ejemplos del
mundo (Farmer, 2004)? Desde el punto de vista territorial, la explicación demostró girar en torno
a la violencia disciplinada como resultado de la manifestación de la violencia simbólica, cultural
y directa impuesta simultáneamente a un blanco seleccionado, la población local (Galtung,
1990). Por lo tanto, la intriga de esta violencia disciplinada, descripta por la perspectiva
territorial, tiene éxito en su empeño, no a través de crear divisiones sociales claras, sino más bien
por sugerir que las personas dentro de los confines de estos espacios sociales tan buscados
terminaron por crear este sistema a través de su propia voluntad inadvertida. Esta falta de
reconocimiento del sistema, también conocido como violencia simbólica, controla las
poblaciones con "las imposiciones sutiles de sistemas de significado que legitima y así solidificar
16

Consulte la entrevista con un miembro de una organización social; 10 de noviembre 2014
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la estructura de la desigualdad", resultando en "los procesos por los cuales el orden social
enmascara su arbitrariedad y se perpetúa extorsionando desde las prácticas subordinados y de
aceptación (Waquant, 2008). Así, la violencia disciplinada se basa en la relación entre la clase
dominante y la clase dominada (Farmer, 2004; Waquant 2008, Weininger, 2002). Con el
reconocimiento de este empleo de la violencia en las poblaciones seleccionadas, la
determinación se estrecha, pero las soluciones siguen siendo un reto.
Teniendo en cuenta la modernidad de la violencia disciplinada impuesta a espacios
sociales específicos dentro de los límites de Rosario, las soluciones, por tanto, requieren una
atención adecuada y la revisión actual. De acuerdo con las sugerencias propuestas por
organizaciones como Organización X17, Organización Y, y Organización Z18, varias acciones
tienen el potencial de revertir significativamente el crecimiento del narcotráfico sin el uso de
extrema fuerza ni la violencia directa. Primero viene la propuesta para la creación de centros
culturales o programas culturales dentro de los barrios que se ocupan de la violencia del
narcotráfico para proporcionar salidas para actividades distintas de la influencia de las drogas. En
segundo lugar, para cambiar la imagen de los soldaditos en Rosario de la imagen positiva que
ahora tiene hacia una idea negativa. En tercer lugar, confiar en el trabajo realizado por las
organizaciones sociales en beneficio de los jóvenes y otros individuos dentro de los barrios. Por
último, las organizaciones y los individuos en los territorios exigen menos corrupción e injusticia
en el gobierno. La perspectiva territorial critica la falta de justicia y pide que este cambio se
demuestre mediante ensayos que producen fallos, menos violencia perpetrada por la policía, y las
políticas que representan beneficios concretos a los ciudadanos de todas las clases sociales. Estas
cuatro maneras diferentes de la lucha contra el fenómeno del narcotráfico, sugieren que la forma
de controlar la influencia de la violencia del narcotráfico, la producción de drogas, el consumo
de drogas, y la distribución de drogas es, en realidad, manejable.
Este enfoque sugiere que las personas tienen la capacidad de desarrollar programas e
instituciones como medio de lucha contra el narcotráfico y la violencia por su cuenta. Como se
mencionó anteriormente, todavía no se ha formado un consenso general respecto de la eficacia
de las organizaciones sociales. Además de los actores gubernamentales que cuestionan la
17

Organización con sede en Rosario trabajar hacia el desarrollo social y después de la entrevista con Isidoro López
en una organización social: 10 de noviembre 2014
18
Organización basada en Rosario trabajar hacia el desarrollo social y tras entrevistas con miembros tanto de
Organización X y Organización Y: 15 de noviembre 2014
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capacidad de las organizaciones sociales

en la lucha contra la influencia del narcotráfico,

algunos actores territoriales manifiesten preocupaciones también. De acuerdo con un psicólogo
que trabaja en el campo, "los movimientos sociales no están preparados" y "han hecho todo lo
posible", aunque su capacidad de influir en la "vida narco" existe en ciertas zonas de la ciudad,
pero la "vida narco "no ha sido disuadida”19. Continuó manifestando que, algún tipo de relación
con el Estado debe existir. Esta perspectiva sugiere que el objetivo final no es la autonomía y el
poder, sino más bien un reconocimiento del poder del Estado y la importancia de una relación
con el Estado. Al entender que tanto la estructura como la agencia deben existir en cualquier
relación, el valor de los movimientos sociales que interactúan con el Estado avanza de manera
más exhaustiva. Por lo tanto esta interpretación alternativa de los movimientos sociales se basa
en el entendimiento de que "la relación entre las estructuras y la agencia de la igualdad de la
teoría de la violencia estructural" autonomía y completa en función del equilibrio entre esos dos
factores (Ho, 2007)20. Al entender que tanto la estructura como la agencia deben existir en
cualquier relación, el valor de los movimientos sociales que interactúan con el Estado, que
avanza más exhaustiva. De hecho, ni la comunicación ni la interacción social sostenida entre un
conjunto de personas que comparten las mismas condiciones de vida son suficientes para generar
una movilización digna de la lucha contra la violencia directa o disciplinada (Weininger, 2002).
Sin embargo, la ideología detrás de la separación entre los movimientos sociales y el Estado es,
un aspecto importante desde la perspectiva territorial.
Por lo tanto, la relación entre ambos actores sigue siendo de la mayor importancia en
términos de la lucha contra la violencia disciplinada y el narcotráfico. El acto de equilibrio de
poder rara vez se discute cuando se comparan los actores territoriales e institucionales. En efecto,
el biopoder se presenta como "el poder sobre la vida" y como "poder sobre la muerte", que
insinúa que los métodos manejables para combatir la violencia de las drogas mencionadas
anteriormente son sólo factibles dada la falta de complacencia de ambos actores (Castro, 2011).
En otras palabras, mientras que la autonomía y la estructura son importantes, en el nivel más
rudimentario, el poder se logra a través del control que poblaciones específicas tienen sobre los
fenómenos inevitables, y sin embargo indispensables, de la vida y la muerte.
19

Perspectiva citó durante una entrevista con Alfredo Curto, psicólogo, el 12 de noviembre de 2014.
De acuerdo con el documento de Ho "Structural Violence as a Human Rights Violation" estructura y la agencia
existe en toda relación, pero sin reconocer la importancia de la relación entre las dos entidades, la comprensión de la
violencia estructural y las acciones necesarias contra la violencia estructural, es sin efecto.
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V.III: La Resistencia Social
El nivel de resistencia social presente en Rosario demuestra un fenómeno en sí mismo.
En este ejemplo, la resistencia social puede entenderse como la respuesta territorial a la violencia
(directa, cultural, simbólica, estructural o disciplinada) dentro de los límites. Además de la
existencia de resistencia social, se encuentra el nivel de diversidad en torno a los tipos de
activismo que combate no sólo la influencia del narcotráfico, sino, además, la injusticia
perpetrada por el gobierno a través de la violencia disciplinada. Por lo tanto, la oposición
colectiva presentada por los miembros de las clases sociales más bajas en concreto, proporciona
una respuesta producida por los individuos que son fundamentalmente reprimidos
Históricamente, la presencia de la resistencia social en Argentina sigue siendo unas de las
características sociales que diferencia a Argentina de otras regiones del mundo. De acuerdo con
las distinciones hechas entre la resistencia de América Latina, "una consecuencia paradójica de
la reforma estructural parece ser, por lo tanto, que para mantener ‘el orden democrático’ frente a
las políticas económicas y fiscales impopulares, los regímenes recurren a la fuerza" (Sánchez,
2006). En el caso de Argentina, sin embargo, la oposición a la fuerza históricamente toma una
serie de diferentes formas. El ejemplo bien conocido de la oposición a la violencia disciplinada
son las Madres y Abuelas de Plaza de Mayo en el que las protestas públicas toman las calles, y se
han tomado las calles, cada semana desde la formación de la organización después del fin de la
dictadura argentina en 1983. Además, el ejemplo del movimiento piquetero, que tuvo lugar
después de la crisis del 2001 se asemeja. El poder que "los desempleados urbanos [fueron]
trabajando conscientemente para construir su autonomía material y simbólica a través de muchas
maneras diferentes (Zibechi, 2003). Este movimiento, en el que "más de 100.000 trabajadores
desempleados [participaron] y la economía [fue] paralizada de manera efectiva", demostraron
tangiblemente el poder de los números (Estamos en todas partes, 2003). El movimiento
piquetero, las Madres y Abuelas de Plaza de Mayo, así como una gran cantidad de otros
movimientos sociales representan una Argentina que persigue activamente la justicia.
Mientras que las luchas de las Madres y los piqueteros no representan una lucha contra la
violencia del narcotráfico, los éxitos de sus peleas son un ejemplo para otras organizaciones y
programas para luchar activamente en este frente. En Rosario específicamente, organizaciones
como el que producen movimientos sociales y todos trabajan para resistir la violencia, el
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consumo de drogas, y la influencia idealizada de los soldaditos en Rosario (Club de
Investigaciones Urbanas, 2013)21. Como se ha descrito anteriormente, el poder de las
organizaciones sociales no radica exclusivamente en sus luchas individuales sino, además, en la
manera en que las organizaciones luchan por la justicia de manera conjunta. Por ejemplo, durante
la protesta por el Triple Crimen, muchas organizaciones sociales apoyaron la lucha por la justicia
entre muchas organizaciones, movimientos específicos. Por lo tanto el poder de resistencia social
no se basa en diferentes movimientos que facilitan agendas personales, sino más bien en la
colaboración y el apoyo de la resistencia social en Rosario para beneficiar a todos. Las diferentes
formas en que los actores dentro de la sociedad trabajan para desarrollar sus territorios,
proporcionan una amplia gama de opciones como se demuestra desde distintas organizaciones y
movimientos.
Al tomar el trabajo de las organizaciones específicas en la lucha por la juventud de
Rosario en concreto, existen dos tácticas principales para combatir la violencia y la influencia del
narcotráfico. En primer lugar, la reciente acumulación de talleres en los barrios para la juventud
ofrece una posibilidad para ocupar el tiempo con las alternativas de actividades constructivas.
Uno de los grupos de trabajo para la construcción de este plan de acción alternativo describe los
talleres como una manera de crear un conocimiento y también una manera de construir un barrio
diferente a los demás22. Las actividades del grupo incluyen viajes de camping y talleres de
Murgas23. Los miembros de varios de los movimientos sociales en los barrios de Rosario
describen los talleres como una manera de fortalecer el poder popular y la idea de comunidad.
Las mujeres de la Organización X24 también argumentan que al proporcionar una alternativa
dentro del barrio o, la violencia es menos naturalizada. El éxito de estos talleres y tareas de la
comunidad radica en el modo en el que la participación produce conexiones de la comunidad y el
poder, por lo tanto, reside en la identidad del grupo.
Un segundo método de la lucha contra la violencia disciplinada y la influencia de drogas
en Rosario es a través de la creciente popularidad de los clubes deportivos. Tanto el nuevo uso de
21

El trabajo de estas organizaciones se esbozó en el documental titulado "Ciudad Boom Ciudad Bang". Las
organizaciones o bien representaban una parte del documental en sí se añadieron como contribuyentes en los
créditos de la película. Cada obra organización independiente de los otros como las organizaciones sociales de
Rosario.
22
Después de una entrevista realizada el 15 de noviembre de 2014 los miembros del barrio de Ludueña.
23
Murga es una producción musical como teatro que, en el caso de Rosario, es típicamente música fuerte contra el
gobierno con los tambores y el baile.
24
La colaboración de las mujeres, específicamente madres, al dentro del barrio para combatir la violencia droga.
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los clubes recuperados y la labor de las organizaciones no gubernamentales centradas en el
deporte, proporcionan una salida distinta para los soldaditos y proporcionan una sensación de
logro y éxito a los jóvenes25.Los clubes recuperados son los clubes deportivos que las personas
recuperaron después de la corrupción u otros factores que los llevaron a la clausura. Estos clubes
tienden a trabajar con los niños para proporcionar una vida fuera de la cultura narco a través del
uso de los deportes y otras actividades culturales. Las organizaciones que no son partes de los
gobiernos a menudo operan de manera similar al ofrecer acceso gratuito o bajo costo a los
jóvenes en las zonas vulnerables, como medio de facilitar un entorno sustitutivo26. Así, para las
organizaciones deportivas, ponen énfasis en proporcionar un ejemplo positivo para el futuro de
los jóvenes. El éxito de la organización, entonces no está determinada por el dinero ni la cantidad
de participantes en general, sino más bien la cantidad de participantes cuya vida cambió de
manera positiva (Organización Z). En un gran sentido, los programas y organizaciones instaladas
en los espacios sociales que combaten la influencia de drogas están dirigidas a los jóvenes, pero
hay varios otros tipos de resistencia social que tienen una influencia mucho más amplia.
En el barrio de Ludueña en las afueras de la ciudad de Rosario, los tipos de eventos y la
identidad comunitaria presentes dentro de la zona superan a todos los demás barrios. Ludueña es
un barrio que cuenta con una serie de símbolos que comienzan con énfasis en la muerte del
activista social Claudio "Pocho" Lepratti que fue asesinado por la policía el 19 de diciembre de
2001. Esta muerte representa hoy un emblema de la identidad de la comunidad en la que cada
año un carnaval en el cumpleaños de Pocho, que conmemora la vida de Pocho, es la actividad
más importante para todo el barrio (Club de Investigaciones Urbanas, 2013). Al discutir la
importancia del carnaval con las mujeres de la organización en Ludueña, surgió la explicación
más definida de la energía del carnaval. Para los ciudadanos de Ludueña, el carnaval es un
ejemplo del poder popular y una forma de justicia (aparte de legalidad), en la que los residentes
están defendiendo la vida27. Esta forma de resistencia social toma

a gente que atravesó

experiencias similares y proporciona una salida para el desarrollo comunitario. En otras palabras,
los residentes están tratando de cambiar la realidad de su barrio sin la fuerza o influencia de los
actores gubernamentales o policiales.
25

Definición tomada de una entrevista informal con María Damblee el 15 de noviembre 2014
Descripción de la organización deportiva "Organización Z" siguiente entrevista con el director del programa el 17
de noviembre de 2014.
27
Tras una entrevista con las mujeres de la organización, y la casa de Pocho sobre el poder de los carnavales el 15
de noviembre de 2014.
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Un aspecto de la resistencia social en Rosario es el uso de grafiti y símbolos. Por el barrio
de Ludueña, dos símbolos son rasgos significativos de la lucha por la justicia: la hormiga y la
bicicleta. Tomando las explicaciones de los miembros de Ludueña, las hormigas representan que
cada residente del barrio es una pequeña parte de hormiguero y por lo tanto debe hacer su parte
para mejorar el territorio. En segundo lugar, el símbolo de la bicicleta representa a los individuos
que fueron secuestrados durante la última dictadura

y el

modo de militancia de Pocho

Lepratti28. Por ejemplo, una bicicleta está unida a un mástil en el centro de la plaza de Ludueña
como un recordatorio constante de batallas históricas del barrio. Por lo tanto, los símbolos
funcionan como un aspecto de la resistencia social que consolida el barrio en el acto de signos
históricos y colectivos. El uso del grafiti sin embargo, no se limita a la zona de Rosario como un
medio de mostrar el problema.
De las paredes de los Tribunales del Rosario a las paredes de las instalaciones recreativas,
las peticiones de justicia y cambio inundan la ciudad. Las pintadas oscilan en el tema,
complejidad y ubicación con el factor constante que rodea el llamado a terminar con la violencia
y la represión29. La presente convocatoria de cambio, de manera interesante, se puede ver desde
las calles de cualquier zona de la ciudad, independientemente de la situación socioeconómica o
ubicación. Por esta razón, el grafiti demuestra la eficacia de la conciencia pública. Por lo tanto,
en cierto sentido, la violencia estructural que "se estructura por procesos históricamente dados (y,
a menudo impulsados económicamente)" no ha logrado limitar la agencia en este caso (Farmer
2005). Como resultado, el supuesto que se puede hacer es que el grafiti, entre otras formas de
resistencia social en la Argentina específicamente, tiene el poder para romper el amplio alcance
de la violencia estructural de la que hablaron Farmer y Galtung. Esta ruptura, entre otras
características, es una de las principales razones por las cuales la existencia de tráfico de drogas
y la violencia del narcotráfico en Rosario puede ser entendida como violencia disciplinada y en
lugar de la violencia únicamente estructural.
Suponiendo que la violencia estructural convencional ha sido fragmentada por la
presencia de la resistencia social, la noción de dominación jerárquica de clase disminuye.
Antiguos ejemplos son Haití o México que exploran la relación entre la violencia y la
dominación socioeconómica, Argentina sugiere una opción alternativa hacia el absolutismo de la

28
29

Las explicaciones de los símbolos en Ludueña fueron tomadas de la entrevista el 15 de noviembre de 2014.
Apéndice: ver figuras 4-8
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violencia estructural como se muestra en la bibliografía anterior30. Farmer describe un Haití
sofocado desde el control histórico y el control económico internacional actual. Martínez, por
otro lado ofrece una imagen de la sumisión de la población civil a la corrupción y la violencia a
manos del Estado. Este documento no tiene la intención de sugerir que la resistencia social
presente en Rosario es un medio de eliminar por completo la influencia del narcotráfico s ni la
violencia disciplinada, sino más bien que la resistencia social actual en Rosario sirve como
método para combatir estas fuerzas de modo autónomo de la influencia del Estado. Ciertamente,
el Estado debe tener una presencia en la solución para el narcotráfico, pero la alternativa
presentada en este trabajo expande la comprensión al poder de resistencia social y proporciona
una legitimación a la respuesta territorial. Además, la influencia civil mantiene a los actores
gubernamentales como responsables de la problemática.
A través de la expansión de las marchas, protestas, los clubes deportivos, los
movimientos sociales, símbolos, grafiti y otras formas de resistencia social, la necesidad del
Estado no es negada. Más bien, las funciones del Estado se ajustan a la modificación de las
estructuras de poder social que se acaban de definir. Foucault utiliza el término homo
economicus, para definir cualquier persona que acepta la realidad, pero en mi opinión los
ejemplos presentados en este trabajo de resistencia social demuestran una Argentina que no se
conforma con la realidad establecida por una clase social específica (Oksala, 2013). Por lo tanto,
estoy desafiando el sentido de la dominación universal que supone la idea de la violencia
estructural, lo que sugiere que las culturas particulares tienen ciertas características innatas para
revertir la supremacía del control institucional y disciplinado. Lamentablemente, el reciente
fenómeno de la violencia del narcotráfico, y desde luego la reacción de resistencia social, no se
han desarrollado plenamente en Rosario, aunque los frutos de ambas acciones son visibles. Dada
esta realidad, sin embargo, la reducción de la violencia disciplinada como resultado de la
resistencia social es todavía evidente en una escala micro.

VI: Conclusiones
A través del desarrollo de ambas evaluaciones teóricas y trabajo de campo, este
documento desafía el absolutismo de la imposición social y jerárquica de control. Desde un nivel

30

Haití, tras el artículo de Paul Farmer "Una antropología de la violencia estructural" y México siguiente artículo de
Jorge Ceja Martínez "Seguridad Ciudadana, Militarización y Criminalización de la Disidencias en México"
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micro del análisis, la pregunta inminente de "por qué ahora" fue contestada por la comprensión
de que varios factores diferentes ocurrieron simultáneamente en Rosario produciendo así la
creación del mercado ilegal de drogas. Estos factores incluyen: la influencia del crimen
organizado, la corrupción gubernamental, la criminalización de la pobreza, y el auge económico.
En un nivel mucho más institucional, sin embargo, el reciente crecimiento del narcotráfico en
Rosario se puede definir a través de una perspectiva Foucaultiana y la puesta en práctica de la
violencia disciplinada sobre las poblaciones y territorios deliberados. Esta violencia disciplinada
se diferencia de otros tipos de control (como la violencia estructural de Farmer) como resultado
de la resistencia social generalizada para combatir tanto el narcotráfico como el control
biopolítico. Volviendo a un artículo mencionado anteriormente por Nelson, este documento
desafía la noción de que Argentina va a ser otro país consumido por la violencia del narcotráfico
y la influencia de los cárteles. De hecho, la resistencia social y los pedidos de justicia de las
personas afectadas por el narcotráfico demuestran un ejemplo de un país sin la tolerancia para
este tipo de circunstancias sociales. La resistencia social en la práctica de las marchas,
movimientos sociales, y talleres, entre otras formas exige que se reconozca el poder de la
movilización social. Por lo tanto, este documento reconoce la complejidad de la situación actual
del narcotráfico, al mismo tiempo que sugiere que Rosario tiene los mecanismos colectivos
necesarios importantes para combatir esta influencia narco y la violencia disciplinada
Los efectos de la resistencia social son sin duda detectables, pero una cierta limitación de
este trabajo es lo prematuro tanto del narcotráfico como de la respuesta de la resistencia social en
Rosario. Conceptos como la justicia y el cambio no son características que han tenido tiempo
para materializarse como resultado de este reciente fenómeno del narcotráfico. Por lo tanto, en el
futuro, dos estudios adicionales podrían beneficiarse de este análisis actual. En primer lugar, si la
resistencia social de hecho disminuye los niveles de violencia y la influencia de las drogas dentro
de las zonas marginadas de la ciudad. En segundo lugar, un estudio futuro, además, tiene que
determinar si el gobierno cambió su respuesta al narcotráfico o los mecanismos que lo combaten.
Si la resistencia social verdaderamente tiene el poder para derrotar a la violencia disciplinada, los
estudios futuros deben proporcionar evidencia que indique que la estructura social rígida se
reformó en cierta medida. Para este estudio, la principal limitación a la expansión de la
capacidad de resistencia social es la novedad de estos fenómenos. No obstante, bastantes formas
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de resistencia social se materializaron en el momento de esta investigación para que este
documento describa el poder de la movilización colectiva.
El objetivo general de este trabajo fue examinar la noción preconcebida de lo narco en
Rosario y desafiar la opinión de que todos los países que sufren el tráfico de drogas y la violencia
del narcotráfico son lo mismo. En otras palabras, los ejemplos de Haití y México, como
describen Farmer y Martínez se comparan drásticamente con la situación en Argentina. Por esa
razón, este trabajo, además, sostiene que la violencia disciplinada no es una explicación absoluta
o general para la imposición del poder biopolítico, sino más bien un ejemplo específico dentro de
la categoría de la más amplia expresión: la violencia estructural. Por tanto, que la resistencia
social de Argentina sirva como un ejemplo del poder de la movilización social en relación con el
narcotráfico y violencias institucionales perpetradas de manera similar.
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Appendix

Nivel de Violencia Arma en Rosario 2014
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Figura 1: Representa el nivel de la violencia armada en el 2014 a partir de los meses de enero
hasta agosto. Esta estadística es cortesía del Gobierno Municipal de Rosario
Tipo de Trabajo
Desconocido
Directivos de Empresas
Personal Administrativo
Comerciantes y Vendedores
Trabajadores de Servicios
Trabajadores de la Produccion
Transportista
Ama de Casa
Estudiante
Changarin
Desocupado
TOTAL

Occurencias
18
1
13
5
11
6
6
4
13
8
88
173

Figura 2: Representa las ocupaciones de las muertes en Rosario durante 2013. Vea la Figura 3
para los porcentajes. La estadística es cortesía del Gobierno Municipal de Rosario.
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2013 Ocupaciones de Víctimas
Fatalidades en Rosario
[CELLRANGE]
90
80
70
60
50
40
30 [CELLRANGE] [CELLRANGE] [CELLRANGE]
[CELLRANGE]
[CELLRANGE]
20
[CELLRANGE] [CELLRANGE]
[CELLRANGE] [CELLRANGE] [CELLRANGE]
10
0

Figura 3: Representa el porcentaje de las muertes en Rosario en 2013. La estadística es cortesía
del Gobierno Municipal de Rosario.

3393 personas asesinadas en democracia
democracia”.
Figura 4: “3393
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Figura 5: “A Franco lo mato la policía”.

Figura 6: “Con represión, no hay derechos humanos”
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Figura 7: “Contra la represión estatal”

Figura 8: “No es un policía, es toda la institución.”
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